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Resumen

En un primer estudio se analizó si el sexo del líder 
y seguidor influye en las actitudes sostenidas por 
seguidores hacia mujeres líderes. Los resultados 
no mostraron influencia del sexo del líder pero 
sí diferencias a favor de líderes hombres. No 
se observó influencia del sexo del seguidor. Un 
segundo estudio analizó si las características 
estereotípicas de las mujeres líderes y el sexo 
del seguidor influyen en las actitudes sostenidas 
por los seguidores hacia mujeres líderes. Los 
resultados mostraron actitudes desfavorables 
hacia mujeres con atributos agénticos y actitudes 
favorables hacia mujeres líderes que combinan 
atributos comunales y agénticos. No se observó 
influencia del sexo del seguidor.

Palabras clave: actitudes, estereotipos, 
género, liderazgo.

Abstract

In a first study, we tried to determine if gender 
of the leader and of the follower, influence in 
followers attitudes towards women leaders. 
The results didn’t show leader gender influence 
but show significant differences in favor of 
men leaders. The results didn’t show follower 
sex influence. In a second study, we tried to 
determine if stereotypic characteristics of 
women leaders and followers gender, influence 
in followers attitudes towards women leaders. 
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The results showed unfavorable attitudes towards 
women with agentic characteristics; and general 
favorable attitudes towards leaders women who 
combine communal and agentic attributes. The 
results didn’t show follower gender influence.

Keywords: attitudes, gender, leadership, 
stereotypes.

El acceso a puestos de liderazgo es 
disímil entre hombres y mujeres. Según 
Cuadrado, Navas y Molero (2006), en los 
últimos años se han propuesto numerosos 
factores explicativos para esta situación. 
Se pueden distinguir entre explicaciones 
centradas en variables personales (e.g. 
diferencias en capital humano, como ser 
la formación y trayectoria profesional), 
variables centradas en la situación (e.g. 
el contexto en el que hombres y muje-
res se desempeñan) y explicaciones que 
parten de la existencia de un fenómeno 
de discriminación (véase Martínez-Pérez 
& Osca, 2004; Sarrió, Barberá, Ramos & 
Candela, 2002). 

Para Eagly y Carli (2004), la barrera 
impuesta por el prejuicio y la discrimina-
ción es una de las explicaciones más fun-
damentadas acerca de la desproporción 
entre hombres y mujeres en puestos de 
liderazgo. Para estas autoras, el fenóme-
no de discriminación ocurre cuando las 
mujeres reciben menos oportunidades 
de ejercer liderazgo aun cuando posean 
las mismas (o superiores) credenciales 
académicas o trayectorias laborales que 
los hombres. Por ejemplo, algunas cifras 

muestran que en Estados Unidos las 
mujeres ocupan el 23% de las posiciones 
ejecutivas (U.S. Bureau of Labor Statis-
tics, 2007); en España el 18,57% ocupa 
puestos de dirección en la administración 
pública, siendo menor el porcentaje en 
otros sectores –empresas, bancos– (Ins-
tituto de la Mujer, 2006); y en Argentina 
las CEO mujeres llegan apenas al 2% del 
total (Calvo, 2006). Otra de las situacio-
nes en las que se ponen en evidencia acti-
tudes discriminatorias hacia las mujeres 
es en el análisis comparativo de sueldos. 
En Estados Unidos un estudio llevado a 
cabo por GAO (Government Accounta-
bility Office) durante el período 1983-
2000 demostró que las mujeres ganan 
en promedio un 44% menos que los 
hombres en puestos similares (Govern-
ment Accountability Office, 2001). Estas 
cifras tienden a replicarse a nivel inter-
nacional.

La diferencia a favor de los hombres 
en dicho acceso se la ha explicado, por 
muchos años, a través de la metáfora del 
Techo de Cristal (Federal Glass Ceiling 
Commission, 1995; Morrison, White & 
Van Velsor, 1987), que intenta mostrar 
que existen barreras invisibles, pero 
efectivas, que permiten a las mujeres 
avanzar solo hasta un determinado nivel 
en la escala jerárquica de las organiza-
ciones. Eagly y Carli (2007) sostienen 
que esta situación ha empezado a cam-
biar y que las mujeres presentan mayor 
acceso. Piénsese, por ejemplo, en los 
cargos políticos presidenciales ocupa-
dos por mujeres en los últimos tiempos. 
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Estas autoras proponen el concepto de 
laberinto como nueva metáfora en reem-
plazo de la ya mencionada, destacando 
que, en la actualidad, a las mujeres no 
les está bloqueado el acceso a los pues-
tos más altos, pero sí deben sortear dife-
rentes obstáculos y recorrer dificultosos 
caminos para poder llegar a ellos. Por 
ejemplo, muchos estudios dan cuenta 
de que las promociones y los ascensos 
dentro de las organizaciones son mucho 
más lentos para las mujeres que para los 
hombres, a pesar de que su formación y 
experiencia laboral sean similares (e.g. 
Mitra, 2003; Smith, 2002).

Diversas investigaciones dan cuen-
ta de una asociación entre los roles de 
liderazgo y determinadas características 
de género. Los cargos directivos sue-
len ser caracterizados con propiedades 
generalmente atribuidas a los hombres, 
como competitividad, control, autori-
dad u orientación hacia la tarea –ras-
gos instrumentales/agénticos–. Estas 
consideraciones hacen que caracterís-
ticas propiamente femeninas, como la 
orientación y preocupación por los otros  
–rasgos expresivos/comunales–, no sean 
consideradas esperables para los puestos 
de liderazgo, fomentando sesgos contra 
las mujeres en selección, promoción y 
ocupación de puestos directivos (Cua-
drado, 2004; Eagly, 1987). 

En esta línea, la Teoría de congruen-
cia del rol hacia las mujeres líderes, 
propuesta por Eagly y Karau (2002), 
defiende que el prejuicio hacia las muje-
res líderes es una de las causas de las 

dificultades que presentan las mujeres 
para acceder a puestos de liderazgo. El 
prejuicio procedería de la incongruencia 
entre las características femeninas y los 
requisitos del rol de líder. El constructo 
clave de la teoría es el de roles de género 
(o estereotipos), es decir, aquellas creen-
cias compartidas acerca de los atributos 
de hombres y mujeres (Morales & Cua-
drado, 2004). Los roles incluyen dos 
tipos de expectativas o normas: descrip-
tivas –expectativas compartidas sobre lo 
que los miembros de un grupo realmen-
te hacen– y prescriptivas –expectativas 
compartidas sobre lo que los miembros 
de un grupo idealmente deberían hacer–. 
Algunos investigadores cuestionan el 
hecho de si en la actualidad los roles o 
estereotipos presentan la misma fuer-
za que en el pasado (Embry, Padgett & 
Caldwell, 2008). Un estudio realizado 
por Spence y Buckner (2000) utilizando 
el PAQ (Personal Attribute Questionnai-
re) y el BSRI (Bem Sex Roles Inventory) 
demostró la persistencia de dicho este-
reotipo dando cuenta de que, salvo algu-
nas excepciones en cuanto al modo en 
las que las personas se autodescriben, la 
sociedad aún tiende a asociar a los hom-
bres con características instrumentales y 
a las mujeres con atributos comunales. 

En relación con los roles de liderazgo, 
como se dijo anteriormente, las personas 
tienden a creer que para desempeñarse 
efectivamente en puestos de liderazgo es 
necesario desplegar cualidades masculi-
nas, principalmente en roles definidos de 
modo más agéntico (e.g. roles militares). 
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Dicha percepción ha presionado a 
muchas mujeres a adoptar característi-
cas similares a los hombres. Sin embar-
go, cuando algunas mujeres llegan a ser 
consideradas igual de competentes que 
sus pares varones, las personas tienden 
a considerar que violan las normas espe-
radas socialmente (o prescriptivas) y 
reaccionan negativamente frente a ellas 
(Butler & Geis, 1990). Por ende, las 
mujeres líderes pueden llegar a ser eva-
luadas negativamente por dos razones: 
ya sea porque no despliegan las carac-
terísticas que suelen relacionarse con el 
liderazgo efectivo o porque, en el caso 
de que las desplieguen, son consideradas 
poco femeninas. De ambas formas exis-
te incongruencia entre el rol de liderazgo 
y el rol social. En consecuencia, se ven 
obligadas a combinar atributos asocia-
dos al estereotipo masculino (asertivi-
dad, competencia, control) con cualida-
des femeninas, con el fin de lograr no ser 
rechazadas principalmente por sus pares 
varones (Eagly & Karau, 2002; Lupano 
Perugini & Castro Solano, 2007, 2008, 
2010, 2011; López Pell, 2008).

Dichas propuestas muestran la exis-
tencia de actitudes desfavorables hacia 
las mujeres que ocupan (o pueden lle-
gar a ocupar) puestos de liderazgo. De 
acuerdo con Cortada de Kohan (2004), 
el estudio del constructo actitudes no es 
reciente (veáse Eysenck, 1947; Hovlan 
& Sherif, 1953; Krench & Crutchfield, 
1954; Thurstone, 1929). Las actitudes 
suelen entenderse como procesos de 
construcción de la realidad que guían 

nuestras conductas. Son concebidas 
como creencias, sentimientos y tenden-
cias hacia la acción de una persona res-
pecto a objetos, personas o ideas. Puede 
considerarse, entonces, que una actitud 
tiene tres componentes: cognoscitivo, 
emocional y de tendencia a la acción. El 
cognitivo recae en las creencias acerca 
de personas (u objetos), especialmente 
en su dimensión evaluativa. El emocio-
nal refiere a los sentimientos y emocio-
nes que despiertan las personas objeto 
de la actitud. Por último, el componente 
vinculado con la acción prepara al indi-
viduo para responder frente a las per-
sonas que despiertan las actitudes. Son 
aprendidas como resultado del desarro-
llo e interacción con objetos sociales, 
esto determina que sean relativamente 
estables a lo largo de la vida y difíci-
les de modificar (Zimbardo, Ebbesen & 
Maslach, 1982). En relación con esto, 
investigaciones previas han demostrado 
que las actitudes ambivalentes (positivas 
y negativas al mismo tiempo) son menos 
consistentes transituacionalmente y 
menos estables a lo largo del tiempo, a 
la vez que muestran tendencia a polari-
zarse (Eagly & Chaiken, 1998).

Como se expuso previamente, las 
actitudes negativas refieren al fenómeno 
del prejuicio. Este último término impli-
ca la elaboración de un juicio prematuro 
o previo, no fundamentado en pruebas 
(Allport, 1954; Billig, 1986). Por lo gene-
ral se reserva dicho concepto para juicios 
negativos referentes no tanto a una per-
sona sino a grupos enteros. Una persona 
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con prejuicios tiene una opinión dogmá-
tica y desfavorable hacia un determinado 
conjunto y, por ende, cabe esperar que se 
prevenga de los miembros individuales 
de esos grupos simplemente por conside-
rarlos miembros de ellos (Brown, 1995; 
Meertens & Pettigrew, 1997).

Se puede establecer una distinción 
entre los términos prejuicio y discrimi-
nación: prejuicio refiere a las actitudes 
negativas; en cambio, discriminación 
hace referencia a comportamientos hos-
tiles dirigidos contra los individuos obje-
to del prejuicio, por ejemplo, la evitación 
o el agravio. De todos modos, Eagly 
(2006), reformulando las ideas origina-
les de Kelman y colaboradores (1959, 
1973) –pionero en el estudio del prejui-
cio–, sostiene que este término debe ser 
ampliado. Para ella no debe incluir solo 
actitudes negativas hacia determinadas 
personas, sino que implica una evalua-
ción devaluada (no necesariamente nega-
tiva) de determinados grupos cuando 
quieren incurrir en el terreno de otros. 
De hecho, algunos conjuntos de personas 
objeto del prejuicio pueden ser evaluados 
de manera positiva (e.g. las mujeres y sus 
atributos comunales) pero pasan a ser 
vistos de forma devaluada cuando incu-
rren en roles no comunes a su grupo (e.g. 
las mujeres en rol de líderes).

Por lo general se tiende a evaluar al 
grupo objeto de las actitudes desfavora-
bles en comparación con otro dominan-
te, asignando a este último todas aque-
llas cualidades y características que son 
deseadas socialmente. Estas creencias son 

activadas automáticamente y son resisten-
tes al cambio, ya que las personas que las 
sostienen buscan continuamente informa-
ción que las corrobore y desechan aquella 
que las contradice (Brewer, 1999).

En resumen, aplicando este concep-
to al grupo de las mujeres líderes, se 
considera que estas son objeto de pre-
juicio al ser comparadas con sus pares 
masculinos. Los hombres son percibi-
dos con las cualidades necesarias para 
convertirse en líderes, no así el grupo 
de las mujeres. En una investigación 
realizada en Argentina, que se propo-
nía verificar si existen diferencias en el 
nivel de actitudes desfavorables según 
género y tipo de puesto (líder vs. segui-
dor), se halló que los hombres y segui-
dores son quienes evidencian mayor 
cantidad de actitudes negativas hacia 
las mujeres líderes (Lupano Perugini & 
Castro Solano, 2011).

Teniendo en cuenta lo antedicho, 
se puede concluir que hay una serie de 
variables que pueden modular la percep-
ción y evaluación que se haga de un líder 
(García-Retamero & López-Zafra, 2006). 
Estudios previos han demostrado que el 
sexo del líder, el sexo del seguidor, el 
contexto organizacional, los valores, las 
características estereotípicas de género, 
entre otras, pueden influir en el liderazgo 
de hombres y mujeres (véase Cuadrado, 
Navas & Molero, 2006; Eagly, Majhija-
ni & Klonsky, 1992; Lupano Perugini & 
Castro Solano, 2007, 2008, 2010, 2011). 
Pocas investigaciones se han realizado 
bajo una metodología experimental. El 
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presente estudio intenta mostrar la posi-
ble influencia del sexo del líder, el del 
seguidor y las características estereotípi-
cas de género sobre las actitudes sosteni-
das hacia las mujeres líderes.

Algunas investigaciones que han 
aplicado el mismo tipo de metodología 
experimental han mostrado la influencia 
del sexo del líder dando cuenta de que 
los hombres tienden a ser percibidos 
como mejores candidatos para obtener 
un puesto de liderazgo y que, a su vez, 
esta influencia aumenta si el contexto 
donde van a desempeñarse es congruen-
te con su género (típicamente masculi-
no) (Embry et al., 2008, 2006). Además, 
García-Retamero y López-Zafra (2006) 
han demostrado que las atribuciones de 
causalidad frente al fracaso suelen ser 
internas para el caso de las mujeres (e.g. 
falta de capacidad) y, en cambio, para 
los hombres suelen ser externas (e.g. 
malas condiciones laborales brindadas 
por la empresa). Por otro lado, la misma 
investigación mostró un efecto principal 
del sexo de candidato en cuanto a las 
percepciones de masculinidad y femini-
dad de los candidatos al puesto de lide-
razgo, concretamente los participantes 
evaluaron a las candidatas mujeres como 
más altas tanto en feminidad como en 
masculinidad, en comparación con los 
pares masculinos, sin importar el tipo de 
empresa en la que fuera a desempeñarse 
(típicamente masculina o femenina).

En función de los aspectos comen-
tados se realizaron dos estudios cuyos 
objetivos e hipótesis fueron: 

1. En el estudio 1 se intentó determi-
nar si el sexo del líder y del seguidor 
influyen en las actitudes sostenidas 
por los seguidores hacia las mujeres 
líderes.
Se hipotetizó que el sexo del líder 

y del seguidor influyen en las actitudes 
sostenidas por los seguidores hacia las 
mujeres líderes. Los seguidores hom-
bres manifiestan mayormente actitudes 
desfavorables hacia líderes mujeres y, en 
cambio, muestran actitudes favorables 
hacia líderes hombres.

2. En el estudio 2 se intentó determi-
nar si las características estereotípi-
cas de las mujeres líderes y el sexo 
del seguidor influyen en las actitudes 
sostenidas por los seguidores hacia 
las mujeres líderes.
Se hipotetizó que las características 

estereotípicas de las mujeres líderes y el 
sexo del seguidor influyen en las actitu-
des sostenidas por los seguidores hacia 
las mujeres líderes. Los seguidores hom-
bres manifiestan mayormente actitudes 
favorables hacia las mujeres líderes 
que combinan atributos tanto agénticos 
como comunales.

Estudio 1

Método

Participantes

Se trabajó con una muestra no proba-
bilística. Participaron, de forma volun-
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taria, 50 sujetos adultos de población 
general, 29 varones (58%) y 21 mujeres 
(42%) que tenían en promedio 34,22 
años (DE = 11,57).

El 20% (n = 11) presentaba estudios 
básicos (primarios y/o secundarios). El 
porcentaje restante (80%, n = 39) pre-
sentaba estudios terciarios, universita-
rios y/o de posgrado.

El 8% (n = 4) estaba constituido por 
patrones o empleadores; el 6% (n = 3) 
por cuentapropistas; el 66% (n = 33) por 
empleados; el 2% (n = 1) por trabajado-
res sin salario o amas de casa; el porcen-
taje restante (16%; n = 8) no trabajaba; 
el 2% (n = 1) no aportó datos.

La mayor parte de los participantes 
(80%; n = 40) residían en la ciudad de 
Buenos Aires y el conurbano bonaeren-
se. El resto (20%, n = 10) se distribuía 
en localidades de la provincia de Buenos 
Aires (n = 9) y Entre Ríos (n = 1). 

El mayor porcentaje (68%, n = 34) 
se autodescribió como de clase media, 
el 16% (n = 8) de clase alta o media-
alta, el 14% (n = 7) de clase media-baja 
o baja, el 2% (n = 1) no brindó datos. 

Instrumentos

Siguiendo determinados lineamien-
tos metodológicos (Atzmüller & Steiner, 
2010), se diseñaron ad hoc dos viñetas 
de casos (caso Mario y caso María) que 
presentaban la descripción de un caso de 
liderazgo efectivo en el que únicamen-
te variaba el sexo. En una investigación 

anterior realizada en Argentina (Lupano 
Perugini & Castro Solano, 2007, 2008, 
2010, 2011) se determinaron las carac-
terísticas que comúnmente son asocia-
das a un líder efectivo (e.g. ideales y 
valores, efectividad y resultados obteni-
dos, persistencia, logros en situaciones 
adversas, ascendiente sobre el personal, 
capacidad intelectual, innovación, entre 
otros), las cuales fueron incluidas en las 
viñetas diseñadas. Luego de la lectura de 
las viñetas, el evaluado debía marcar su 
grado de acuerdo con tres afirmaciones 
que indagan acerca de los tres compo-
nentes de las actitudes (cognitivo –1º 
afirmación–, conductual –2º afirma-
ción– y emocional –3º afirmación–).

El contenido y la adecuación de las 
viñetas fueron evaluados por 7 expertos 
en la temática, que dieron cuenta de la 
validez de las mismas. Se valoraron dos 
cuestiones: (1) cuán representativa era la 
situación de un caso de liderazgo efectivo, 
(2) si los ítems de las viñetas (afirmacio-
nes) indagaban acerca de los componen-
tes de las actitudes. Los expertos tenían 
que responder en una escala de formato 
de respuesta likert de 5 puntos. Los resul-
tados obtenidos muestran que las viñetas 
que se incluyen en este trabajo fueron 
consideradas una situación muy típica del 
ejercicio efectivo de un líder (M = 4.4, DS 
= 0.55) y que los ítemes que indagan acer-
ca de los componentes de las actitudes 
eran adecuados (M = 4.2, DE = 0.83). 

A continuación se muestra, a modo 
de ejemplo, la viñeta correspondiente al 
caso Mario:
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“Mario es el gerente de créditos 
de un banco. Se destaca por sobre 
los otros gerentes por los resulta-
dos obtenidos hasta el momento y 
por su capacidad intelectual, sien-
do reconocido por sus superiores 
como uno de los gerentes más capa-
ces. Recuerdan sus empleados que 
cuando aún no era gerente le habían 
asignado el cobro de una cartera de 
clientes morosos, en el cual otros 
habían fracasado sistemáticamente. 
Mario, pese a que en primer lugar 
no obtuvo los logros que él se había 
fijado, poco a poco fue logrando 
que los clientes pagaran sus deu-
das. Utilizó un sistema innovador: 
citaba a los clientes, les calculaba lo 
que le debían al banco y en vez de 
recargarles los intereses por mora, 
les decía que si pagaban de forma 
inmediata les haría un descuento 
muy beneficioso que los libraría de 
sus deudas por completo. Así recu-
peró dinero de clientes considerados 
“incobrables”. Ese logro le valió el 
cargo actual de gerente. Siempre se 
muestra recto y honesto en su proce-
der y nunca presume de sus virtudes. 
Mario es muy respetado y seguido 
por sus subalternos, cree que es 
importante tratar bien a sus colabo-
radores para que desarrollen la leal-
tad hacia la empresa y mantener un 
buen clima de trabajo”.
A continuación el evaluado debía 

responder en una escala de 1 (Totalmen-
te en desacuerdo) a 5 (Totalmente de 

acuerdo) a las tres afirmaciones sobre 
los componentes de las actitudes:

1.	 “Pienso que Mario es un líder 
efectivo”.

2.	 “Si fuera su subordinado cumpli-
ría sus órdenes”.

3.	 “Me sentiría a gusto con Mario 
como jefe”.

Procedimiento

Los instrumentos fueron diseñados 
y administrados por una becaria psi-
cóloga que realizaba su posdoctora-
do y que se había especializado en la 
construcción de pruebas de evaluación 
psicológica. La carga y el análisis de 
datos se efectuó mediante el procesador 
SPSS, versión 13.0. 

El tipo de estudio es explicativo con 
diseño experimental factorial 2x2 (VD: 
actitudes hacia mujeres líderes; VI: 
sexo líder [varón/mujer]; sexo seguidor 
[varón/mujer]). Los dos grupos que con-
forman el diseño estuvieron formados 
por 25 personas cada uno, los partici-
pantes estuvieron distribuidos de mane-
ra equitativa entre ambos grupos. Para la 
distribución se tuvo en cuenta la com-
posición sociodemográfica de la mues-
tra, de acuerdo con la cantidad de casos 
que contemplaba cada categoría de las 
siguientes variables: sexo, edad, nivel 
educativo, ocupación, lugar de residen-
cia y clase socioeconómica. Además, el 
diseño empleado es intersujeto, es decir, 
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cada sujeto participante solo contestó a 
una de las formas de las viñetas, a fin de 
que los resultados no fuesen sesgados.

Manipulación

La manipulación de la variable inde-
pendiente Sexo del líder se realizó a 
partir de la confección de dos viñetas en 
las cuales solo variaba el sexo del líder 
(caso Mario y caso María). La manipu-
lación de la variable independiente Sexo 
del seguidor se efectuó administrando 
las viñetas a participantes varones y 
mujeres.

Resultados

Variable dependiente

La variable dependiente incluida en 
el diseño es Actitudes hacia mujeres 
líderes, para la evaluación de la misma 
se emplearon tres ítems que indagaban 
acerca de los tres componentes de las 
actitudes (cognitivo –1º afirmación–, 
conductual –2º afirmación– y emocional 
–3º afirmación–). El sujeto debía marcar 
su grado de acuerdo con dichas afirma-
ciones en una escala de 1 (Totalmente en 
desacuerdo) a 5 (Totalmente de acuerdo):

1.	 “Pienso que Mario/María es un 
líder efectivo”.

2.	 “Si fuera su subordinado cumpli-
ría sus órdenes”.

3.	 “Me sentiría a gusto con Mario/
María como jefe/a”.

Test de hipótesis 

Para realizar el test de hipótesis, se 
llevó a cabo un análisis multivariado de 
la varianza (MANOVA) con un diseño 
2 (sexo líder = varón/mujer) x 2 (sexo 
seguidor = varón/mujer). Se introdu-
jeron como variables dependientes las 
puntuaciones de los tres ítems y la pun-
tuación total de las viñetas. En cuan-
to a la influencia del sexo del líder, el 
análisis realizado no arrojó diferencias 
estadísticamente significativas entre los 
vectores de medias de las actitudes para 
los diferentes sexos (λ = 0.88, F (3.44) 
= 1.96, p > 0.05, η = 0.11). Sin embar-
go, realizando contrastes univariados, se 
evidencian diferencias significativas en 
el promedio de los ítems y en el compo-
nente emocional y conductual a favor de 
los líderes hombres, tal como se muestra 
en la Tabla 1 (ver tabla 1 en pág. 96).

Por otro lado, el análisis no arrojó 
diferencias estadísticamente significati-
vas entre los vectores de medias de las 
actitudes teniendo en cuenta el sexo del 
seguidor (λ = 0.97, F (3.44) = 0.30, p > 
0.05, η = 0.02). Por lo tanto, puede afir-
marse que el sexo del seguidor no influ-
ye en las actitudes sostenidas hacia las 
líderes mujeres. Además, no se observó 
interacción entre el sexo del líder y del 
seguidor (λ = 0.97, F (3.44) = 0.41, p 
> 0.05, η = 0.02). Por lo tanto no exis-
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te influencia en las actitudes sostenidas 
hacia líderes mujeres por parte del sexo 
de ambos (líder y seguidor) tomados en 
forma conjunta.

Estudio 2

Método 

Participantes

Se trabajó con una muestra no proba-
bilística. Participaron, de forma volun-
taria, 60 sujetos adultos de población 
general, 27 varones (45%) y 33 mujeres 
(55%) que tenían en promedio 34.80 
años (DE = 12.71). 

El 20% (n = 12) presentaba estudios 
básicos (primarios y/o secundarios). El 
porcentaje restante (80%, n = 48) pre-
sentaba estudios terciarios, universita-
rios y/o de posgrado.

El 8.3% (n = 5) estaba constituido 
por patrones o empleadores; el 5% (n = 

3) por cuentapropistas; el 66.7% (n = 40) 
por empleados; el 8.4% (n = 5) por tra-
bajadores sin salario o amas de casa; el 
porcentaje restante (8.3%; n = 5) no tra-
bajaba; el 3.3% (n = 2) no aportó datos.

La mayor parte de los participantes 
(71.7%, n = 43) residían en la ciudad de 
Buenos Aires y el conurbano bonaeren-
se. El resto (28.3%, n = 17) se distribuía 
en localidades de la provincia de Bue-
nos Aires (n = 12), La Pampa (n = 3) y 
Entre Ríos (n = 2). El mayor porcentaje 
(81.7%, n = 49) se autodescribió como 
de clase media, el 6.8% (n = 4) de clase 
alta o media-alta, el 8.3% (n = 5) de 
clase media-baja o baja, el 3.3% (n = 2) 
no brindó datos. 

Instrumentos

Se diseñaron ad hoc tres viñetas que 
presentaban casos de líderes mujeres en 
las cuales variaban las características 
estereotípicas. Las viñetas fueron dise-

Tabla 1 
Contrastes univariados: caso Mario vs. caso María 

Ítem Medias (DE) Anova
F

Caso Mario
n = 25

Caso María
n = 25

Pienso que Mario/María es un/una líder efectivo/a. 4.37 (0.19) 3.19 (0.19) 3.3 ns

Si fuera su subordinado cumpliría sus órdenes. 4.4 (0.17) 3.88 (0.17) 5.4*

Me sentiría a gusto con Mario/María como jefe/a. 4.45 (0.18) 3.82 (0.18) 6.2*

Promedio ítems 4.4 (0.15) 3.87 (0.15) 6.79*
* p < 0.05
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ñadas a partir de los resultados obtenidos 
en un estudio previo realizado en Argen-
tina en el que se definieron los atributos 
comunales e instrumentales que son asig-
nados a los prototipos de líderes de muje-
res efectivas (Lupano Perugini & Castro 
Solano, 2007, 2008, 2010, 2011). Por 
lo tanto, el caso Susana mostraba solo 
atributos comunales (Sensibilidad a las 
necesidades de los demás; Preocupación 
por el bienestar de los demás; Compren-
sión; Ser amistosa, cálida y afectuosa). 
El caso Estela solo presentaba atributos 
agénticos (Sorteo de obstáculos, Firmeza 
y entereza, Resultados obtenidos, Domi-
nancia y competitividad, Capacidad 
estratégica). Por último, el caso Marta 
presentaba tanto atributos agénticos 
como comunales (Sorteo de obstáculos, 
Firmeza y entereza, Resultados obteni-
dos, Sensibilidad a las necesidades de 
los demás, Preocupación por el bienestar 
de los demás, Ser comprensiva). Al igual 
que para las otras viñetas, el evaluado 
debía marcar su grado de acuerdo con 
las tres afirmaciones que se presentaban 
a continuación acerca de los tres com-
ponentes de las actitudes (cognitivo –1º 
afirmación–, conductual –2º afirmación– 
y emocional –3º afirmación–). 

Tal como fue descripto en el estudio 
1, se realizó un procedimiento para la 
verificación de la validez de las viñe-
tas. Las mismas fueron evaluadas por 7 
expertos en la temática. Se valoraron tres 
cuestiones: 1) cuán representativa era la 
situación de un caso de liderazgo efecti-
vo, 2) el grado en que los atributos inclui-

dos eran comunales o agénticos, 3) si los 
ítems de las viñetas (afirmaciones) inda-
gaban acerca de los componentes de las 
actitudes. Los expertos tenían que res-
ponder en una escala con formato de res-
puesta likert de 5 puntos. Los resultados 
obtenidos muestran que las viñetas fue-
ron consideradas una situación típica del 
ejercicio efectivo de un líder (M = 4.0, 
DS = 0.70), que los atributos incluidos 
eran representativos de características 
comunales o agénticas (M = 4.88, DS = 
0.45) y que los ítemes que indagan acer-
ca de los componentes de las actitudes 
eran adecuados (M = 4.44, DE = 0.54). 

Aquí se muestra, a modo de ejemplo, 
la viñeta correspondiente al caso Marta:

“Marta es la Jefa del Departamento 
de Recursos Humanos de una impor-
tante empresa dedicada a la venta de 
telefonía celular. Fue ascendida a ese 
puesto hace un año. Su labor consis-
te en la supervisión de los integran-
tes del Área en cuanto a las tareas de 
reclutamiento, reubicación y desa-
rrollo del personal de la empresa, así 
como también el intercambio y aseso-
ramiento a otras Áreas. Actualmente 
dirige un total de 10 personas entre 
los que se encuentran Lic. en RRHH, 
psicólogos, personal administrativo y 
contable, entre otros. Se caracteriza 
por haber sorteado obstáculos difíci-
les inherentes a su cargo con mucha 
firmeza y entereza. Es muy respeta-
da y seguida por sus subalternos que 
destacan, además de su firmeza y 
los excelentes resultados obtenidos, 



98 Estereotipos de género, sexo del líder y del seguidor: su influencia en las actitudes...

Revista de Psicología. Año 2013. Vol. 9. Nº 17, pp. 87-104

el ser sensible y comprensiva de las 
necesidades de sus empleados y el 
preocuparse por el bienestar de los 
mismos”.
A continuación el evaluado debía 

responder en una escala de 1 (Totalmen-
te en desacuerdo) a 5 (Totalmente de 
acuerdo) a las tres afirmaciones sobre 
los componentes de las actitudes:

1.	 “Pienso que Marta es una líder 
efectiva”.

2.	 “Si fuera su subordinado cumpli-
ría sus órdenes”.

3.	 “Me sentiría a gusto con Marta 
como jefa”.

Procedimiento

Los instrumentos fueron diseñados y 
administrados por una becaria. La carga y 
el análisis de datos se efectuaron median-
te el procesador SPSS, versión 13.0.

El tipo de estudio es explicativo con 
diseño experimental factorial 2x3 (VD: 
actitudes hacia mujeres líderes; VI: sexo 
seguidor [varón/mujer]; características 
estereotípicas de mujer líder [comunal 
/ agéntico + comunal / agéntico]). Los 
tres grupos que conforman el diseño 
estuvieron conformados por 20 personas 
cada uno, los participantes estuvieron 
distribuidos de manera equitativa en los 
tres grupos. Para la distribución se tuvo 
en cuenta la composición sociodemo-
gráfica de la muestra de acuerdo con la 
cantidad de casos que contemplaba cada 

categoría de las siguientes variables: 
sexo, edad, nivel educativo, ocupación, 
lugar de residencia y clase socioeconó-
mica. El diseño empleado (al igual que 
en el estudio 1) es intersujeto.

Manipulación

La manipulación de la variable inde-
pendiente Sexo del seguidor se efectuó 
administrando las viñetas a participantes 
varones y mujeres. La manipulación de 
la variable independiente Caracterís-
ticas estereotípicas de mujer líder se 
realizó confeccionando tres viñetas de 
mujeres líderes en las que solo variaban 
los atributos estereotípicos (solo atribu-
tos comunales/solo atributos agénticos/
combinación de atributos comunales y 
agénticos).

Resultados

Variable dependiente

La variable dependiente incluida en 
el diseño es Actitudes hacia mujeres 
líderes; para la evaluación de la misma 
se emplearon los mismos ítems que se 
describieron en el estudio 1.

Test de hipótesis 

Para realizar el test de hipótesis, 
se llevó a cabo un análisis multivaria-
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do de la varianza (MANOVA) con un 
diseño 2 (sexo líder = varón/mujer) x 3 
(características estereotípicas de mujer 
líder = comunal / agéntico + comunal / 
agéntico). Se introdujeron como varia-
bles dependientes las puntuaciones de 
los tres ítems y la puntuación total. En 
cuanto a la influencia de las caracterís-
ticas estereotípicas, el análisis realiza-
do arrojó diferencias estadísticamen-
te significativas entre los vectores de 
medias de las actitudes para las diferen-
tes formas de mujeres líderes (λ = 0.54, 
F (6.104) = 6.21, p < 0.01, η = 0.26). 
Siguiendo las indicaciones de Cohen 
(1991) para la interpretación del tama-

ño del efecto del contraste multivaria-
do implementado, podemos considerar 
la magnitud de estas diferencias como 
moderada.

A fin de examinar las diferencias 
individuales se realizaron contrastes 
univariados que muestran que las per-
sonas evidencian actitudes más desfa-
vorables hacia las mujeres que solo pre-
sentan atributos agénticos, en cuanto al 
componente emocional. Asimismo, los 
resultados indican la presencia de acti-
tudes favorables en general (promedio 
de ítems) a favor de las mujeres líderes 
que combinan atributos tanto comuna-
les como agénticos (ver tabla 2).

Tabla 2
Contrastes univariados: caso Susana vs. caso Marta vs. caso Estela

Ítem Medias (DE)
Anova

F
Tukey

b

Caso Susana
n = 20

–Grupo a–

Caso
Marta
n = 20

–Grupo b–

Caso Estela
n = 20

–Grupo c–

Pienso que Susana/Marta/Estela 
es una líder efectiva.

4.30 (0.18) 4.68 (0.18) 4.57 (0.18) 1.16 ns --

Si fuera su subordinado cumpliría 
sus órdenes.

4.41 (0.2) 4.48 (0.2) 3.96 (0.2) 1.93 ns --

Me sentiría a gusto con Susana/
Marta/Estela como jefa.

4.49 (0.17) 4.6 (0.17) 3.29 (0.17) 16.78**
Grupos 
c y a-b

Promedio ítems 4.4 (0.15) 4.58 (0.15) 3.9 (0.15) 4.68*
Grupos 
b y c

*p < 0.05  **p < 0.01
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Por otro lado, el análisis no arrojó 
diferencias estadísticamente significati-
vas entre los vectores de medias de las 
actitudes teniendo en cuenta el sexo del 
seguidor (λ = 0.92, F (3.52) = 1.44, p 
> 0.05, η = 0.07). Por lo tanto, puede 
afirmarse que el sexo del seguidor no 
influye (por sí solo) en las actitudes sos-
tenidas hacia las líderes mujeres. Ade-
más, no se observó interacción entre las 
características estereotípicas y el Sexo 
del seguidor (λ = 0.79, F (6.104) = 2.09, 
p > 0.05, η = 0.10). Por lo tanto, no exis-
te influencia en las actitudes sostenidas 
hacia líderes mujeres por parte del sexo 
del seguidor y las características estereo-
típicas, tomados en forma conjunta. 

Discusión

En primer lugar, se puede destacar el 
aporte del presente trabajo a la investiga-
ción sobre liderazgo y género, en tanto 
emplea metodología experimental, por 
lo cual intenta mostrar la influencia de 
determinadas variables relevantes tanto 
en forma individual como en interac-
ción. Si bien los resultados constituyen 
un aporte, puede delimitarse una limi-
tación en la investigación efectuada en 
cuanto a la cantidad y características de 
los sujetos que conformaron las mues-
tras empleadas en ambos estudios; esto 
ocasionó que la cantidad de casos inclui-
dos en cada uno de los grupos experi-
mentales no fuera amplia, limitando la 
validez de los resultados obtenidos.

El estudio 1 intentó mostrar la 
influencia del sexo tanto del líder como 
del seguidor en las actitudes sostenidas 
hacia mujeres líderes. La hipótesis for-
mulada solo ha sido parcialmente com-
probada, ya que se vio que no existe 
influencia por parte del sexo del segui-
dor, sino que solo se pudo comprobar 
que los participantes tienden a presen-
tar actitudes favorables hacia los líderes 
varones principalmente en lo que refiere 
al componente emocional y conductual 
de las actitudes. Por lo tanto, las perso-
nas no mostrarían creencias desfavora-
bles hacia el liderazgo femenino pero 
tenderían a sentirse más cómodas y a 
acatar directivas provenientes de líderes 
hombres en mayor medida que las pro-
venientes de mujeres. Estos resultados 
están en consonancia con los antece-
dentes expuestos (e.g. Embry, Padgett 
& Caldwell, 2008; García-Retamero & 
López-Zafra, 2006; Smith, 2006).

Por su parte, el estudio 2 intentó mos-
trar la influencia del sexo del seguidor 
y las características estereotípicas en las 
actitudes sostenidas hacia mujeres líde-
res. Al igual que en el estudio anterior, 
la hipótesis formulada solo pudo ser 
comprobada parcialmente, ya que no 
existe influencia por parte del sexo del 
seguidor pero sí se comprobó influencia 
de la variable relacionada con las carac-
terísticas estereotípicas. Tal como mues-
tran los antecedentes acordes a la teoría 
de congruencia del rol (e.g. Cuadrado et 
al., 2006; Eagly & Karau, 2002; Lupano 
Perugini & Castro Solano, 2011), este 
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estudio ha demostrado que las personas 
tienden a reaccionar más favorablemen-
te frente a aquellas mujeres líderes que 
combinan tanto atributos comunales 
como agénticos.

Si bien no se ha comprobado la 
influencia del sexo del seguidor, resulta 
de importancia profundizar los hallaz-
gos aquí obtenidos incorporando el 
análisis de otras variables referentes al 
contexto organizacional en el cual los/
las líderes van a desempeñarse. Futuras 
investigaciones deberán tener en cuenta 
cuestiones como el tipo de cultura orga-
nizacional, la conformación del plantel 
de empleados, el tipo de actividad pre-
dominante, etcétera. Esto resulta rele-
vante, ya que algunas investigaciones 
muestran que el contexto organizacional 
puede ser uno de los factores que difi-
culte el acceso de las mujeres a los pues-
tos de dirección. Según Cuadrado et al., 
(2006) algunas organizaciones siguen 
promoviendo estilos masculinos de lide-
razgo. De esta manera, la ocupación de 
puestos jerárquicos queda relegada para 
las organizaciones dedicadas a activi-
dades tradicionalmente femeninas y/o 
aquellos contextos en los que haya un 
predomino de mujeres en puestos direc-
tivos (e.g. instituciones educativas). Lo 
antedicho resalta la necesidad de evaluar 
las actitudes hacia mujeres líderes según 
los diferentes contextos en los que pue-
den desempeñarse (Lupano Perugini & 
Castro Solano, 2007, 2008, 2010, 2011).

Si bien en algunos ámbitos se siguen 
promoviendo estilos masculinos de lide-

razgo, ciertos cambios actuales en las 
organizaciones benefician a las muje-
res, como por ejemplo la preferencia 
por estilos más transformacionales o 
democráticos de liderazgo, que suelen 
ser mayormente adoptados por ellas. De 
esta manera, Eagly y Carli (2004) supo-
nen que la mencionada incongruencia 
de roles se vería minimizada, ya que las 
organizaciones demandan de sus líde-
res cada vez más características agén-
ticas pero también comunales (Cuadra-
do, Navas & Molero, 2006). Asimismo 
Morales y Cuadrado (2004) sostienen la 
necesidad de percibir a las mujeres como 
un grupo social en cambio que tiene un 
estereotipo dinámico caracterizado por 
un aumento de características de per-
sonalidad agénticas. Algunos autores 
comentan cuáles serían los cambios 
masculinos que han tenido las mujeres: 
(a) el valor que ellas comenzaron a darle 
a los atributos del mundo del trabajo 
como la libertad, el desafío, el liderazgo, 
el prestigio y el poder (Konrad, Ritchie, 
Lieb & Corrigall, 2000); (b) las aspi-
raciones universitarias (Austin, Parrot, 
Korn & Sax, 1997); (c) el animarse a 
exhibir comportamientos desafiantes 
y riesgosos (Byrnes, Miller & Schafer, 
1999) y (d) el comenzar a autodescribir-
se de manera más competente, asertiva y 
dominante (Twenge, 1997, 2001).

Futuras investigaciones deberán 
tener en cuenta estos cambios y analizar 
si producen una reducción en los niveles 
de actitudes y evaluaciones desfavora-
bles hacia mujeres líderes. 
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